
Guía de cuidados posteriores 

para dueños de mascotas
Si bien la esterilización es una de las cirugías 
veterinarias más comunes, la recuperación 
requiere cuidados y supervisión 
posoperatoria. Utilice esta guía para 
comprender el proceso, cómo brindar la 
mejor atención posoperatoria y cuándo 
podría necesitar contactar a su veterinario.
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¿Por Qué Castrar a tu Perro?
La esterilización de un perro macho ofrece 
varios beneficios, como prevenir camadas no 
deseadas, reducir el riesgo de ciertos 
problemas de salud como el cáncer testicular y 
los problemas de próstata, y potencialmente 
frenar ciertos comportamientos indeseables. 
También contribuye a controlar la población 
canina general, reduciendo el número de 
animales sin hogar.

El Día Antes de la Cirugía...
Su veterinario le dará algunas instrucciones, 
que pueden incluir:


No alimente a su perro después de la 
medianoche.

Ofrézcale a su perro una pequeña 
cantidad de agua.

¿Qué Necesitaré?
Utilice esta lista de artículos y productos para 
facilitar la recuperación de su perro:


Un cono de recuperación para evitar que 
se lama y muerda la zona quirúrgica.


Una jaula, una cama suave para perros  
y mantas para proporcionar un lugar 
cómodo donde descansar.


Analgésicos (suministrados por su 
veterinario).


Juguetes para perros para mantener  
a su mascota estimulada durante la 
recuperación (juguetes interactivos como 
rompecabezas y KONGs de peluche 
funcionan bien).


Calmantes, como suplementos como 
Nutramax, según lo recomendado por  
su veterinario.


Comedores y bebederos. 


Administre a su perro todos los 
medicamentos recetados según las 
indicaciones de su veterinario. 
Si cree que su perro tiene dolor, o si muerde  
o intenta lamer la incisión, contacte con su 
veterinario inmediatamente. No le dé a su 
perro ningún analgésico para humanos ni de 
venta libre sin la aprobación de su veterinario.



Día de la Cirugía...
Esto es lo que puede esperar:


Llegue al hospital temprano por la mañana.


Después de completar toda la 
documentación, su mascota será 
hospitalizada, se le extraerá sangre  
y se le colocará un catéter intravenoso.


Su veterinario realizará un examen 
exhaustivo y revisará el historial médico  
y los análisis de sangre de su cachorro.


Su veterinario creará un plan anestésico 
adecuado para su perro.


A su mascota se le administrarán 
analgésicos y sedantes para ayudar con la 
anestesia general, que se utiliza para 
mantener a su mascota inconsciente y sin 
dolor durante la cirugía.


Se le colocará un tubo de respiración para 
ayudar a su mascota durante la cirugía,  
y se le afeitará y se le preparará de forma 
estéril. ¡No se alarme si a su perro le quitan 
mucho pelo!


En algunos casos, el testículo de un perro 
no desciende (criptorquidia) y permanece 
en el abdomen. Si esto ocurre, su 
veterinario deberá encontrarlo y extirparlo 
durante la cirugía, ya que un testículo no 
descendido puede aumentar el riesgo de 
cáncer de una mascota si no se extirpa.

Qué Esperar
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¿Qué Debo Esperar Cuando 
Mi Perro Llegue a Casa?
Debido a que su perro estuvo bajo anestesia, 
es posible que aún esté aturdido después de 
salir del hospital; esto debería desaparecer en 
24 horas. Se recomienda no dejar a su perro sin 
supervisión durante 24 a 48 horas después de 
la cirugía.


Es probable que su veterinario envíe a su perro 
a casa con medicamentos para reducir el dolor 
y la inflamación.


Los perros suelen recuperarse rápidamente 
después de la esterilización, pero brindarles 
alivio del dolor y comodidad puede ayudar en 
el proceso de curación.


La primera noche en casa, ofrézcale a su perro:


Un poco de agua (aproximadamente la 
mitad de su cantidad habitual).


Un poco de comida (aproximadamente un 
cuarto o la mitad de su cantidad habitual).


Nota: Sea constante al limitar la comida de su 
perro después de su primera comida, ya que 
los cambios repentinos pueden provocar 
molestias gastrointestinales. Evite agregar 
suplementos a su comida u ofrecerle comida 
para humanos.




¿Cuánto tiempo tardará 
en sanar mi perro?
Normalmente, el período de recuperación de 
un perro después de una esterilización es de 
10 a 14 días.


Es normal que aparezcan algunos moretones 
alrededor de la zona quirúrgica, pero si nota 
moretones excesivos, hinchazón o supuración 
en la incisión, consulte a su veterinario.


Su perro podría tener un pequeño vendaje en 
la pata delantera donde se colocó el catéter 
intravenoso. Este vendaje generalmente se 
puede retirar unas horas después de que 
regrese a casa.

Preguntas Frecuentes
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¿Cómo puedo ayudar  
a mi perro?
Asegúrese de seguir atentamente las 
instrucciones postoperatorias de su veterinario; 
es importante asegurarse de que su mascota 
se recupere por completo. Las instrucciones 
suelen incluir:


Un período de confinamiento de dos 
semanas con ejercicio limitado, sin saltar, 
correr ni jugar bruscamente con otros.


Si su perro es activo, estos 
comportamientos pueden provocar la 
apertura de la incisión, sangrado, infección 
o hematomas, y su mascota podría 
necesitar más tratamiento.


Es posible que deba separar a su perro de 
las demás mascotas de la casa.


No bañe a su perro durante este tiempo y 
no permita que la zona quirúrgica se moje.

¿Debo limpiar la zona 
quirúrgica de mi perro?
Solo debería ser necesario supervisar la 
incisión de su perro una vez al día y mantener 
la zona seca. 
Normalmente no es necesario limpiar la 
herida. No aplique ningún ungüento, aerosol 
ni pomada tópica sin consultar primero con su 
veterinario. 
Los puntos externos rara vez se utilizan; sin 
embargo, si hay puntos, suelen retirarse en 
dos semanas.

Cuándo llamar a su 
veterinario
La esterilización es un procedimiento común y, 
por lo general, de muy bajo riesgo. Es 
importante contactar a su veterinario si nota 
alguno de los siguientes síntomas en su 
mascota:


Cambios en la zona quirúrgica 
(enrojecimiento, hinchazón, calor, 
hematomas excesivos, secreción).


Abertura de la incisión o pérdida de suturas.


Vómitos, diarrea/estreñimiento, pérdida  
de apetito.


Esfuerzo para orinar, micción excesiva o sed. 
Tos o dificultad para respirar. 
Fiebre, letargo o hiperactividad.


Vocalización u otros signos de dolor.


Hinchazón abdominal.


Palidez de las encías.


